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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Juan 1:29-31; Mateo 3:13-17; Marcos 1:9-11;
Lucas: 3:21-22; Juan 1:29-34; Juan 1:32-34.

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Por qué Jesús es llamado “Cordero de Dios”?
1.2 ¿Cuál era el propósito final del bautismo que llevaba a cabo

Juan?

Respuesta
1.1 Jesús fue llamado “Cordero de Dios” por su mansedumbre, pero

también porque en él se cumplían las profecías del Antiguo
Testamento. Probablemente Juan se estaba refiriendo a Isaías 53
donde se presenta al Mesías como a “un cordero llevado al matadero”.
Isaías 53:6-7 “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual
se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos
nosotros. Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue
llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores,
enmudeció, y no abrió su boca”. Por eso, también se puede traducir
así: “He aquí el Cordero de Dios que lleva sobre sí el pecado del
mundo”. Porque el verbo en griego  (aíron) significa: “tomar,
recoger, quitar, suprimir, matar” el pecado del mundo. Antiguamente,
los israelitas sacrificaban dos corderos por día, uno a la mañana y otro
a la tarde para la expiación o perdón de los pecados de Israel, es
decir, de una sola nación. Ahora, en cambio, el Cordero de Dios es el
que lleva sobre sí mismo el pecado del mundo. El tiempo presente del
verbo quita o lleva sobre si, indica una acción constante, para quitar
los pecados de todo el mundo. Por eso, cada vez que una persona
viene a Dios con sus pecados y le pide perdón con todo su corazón,
confiando en la obra redentora de Jesucristo, sus pecados son
quitados y puestos en la cruz del Calvario, donde el Cordero de Dios
los llevó sobre sí y los eliminó.

1.2 El propósito final el bautismo de Juan se encuentra en su propio
testimonio cuando dijo: “para que (el Cordero de Dios o sea Cristo)
fuese manifestado a Israel, por esto vine yo bautizando con agua”.
¿Para qué? “para que fuese manifestado a Israel”. La palabra
“manifestado” (en griego  fanerozi) significa “dado a
conocer, revelado, mostrado, hecho visible, mostrado a la luz”. En
realidad, fue después de su bautismo que Jesús inició su ministerio y
se dio a conocer. El bautismo fue el punto de partida de una nueva
etapa en su vida, como lo es también en la de todos aquellos, que
creyendo en Cristo, se bautizan.
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Juan 1:29-31
“El siguiente día vio Juan a
Jesús que venía a él, y dijo:
He aquí el Cordero de Dios
que quita el pecado del
mundo. Este es aquel de
quien yo dije: Después de mí
viene un varón, el cual es
antes de mí; porque era
primero que yo. Y yo no le
conocía; mas para que fuese
manifestado a Israel, por esto
vine yo bautizando con agua.”
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2.1 ¿Cuántos kilómetros, aproximadamente, caminó Jesús para
ser bautizado por Juan? La distancia debe calcularse desde
Nazaret hasta Betábara o Betania.

2.2 ¿Por qué Juan no quería bautizar a Jesús?
2.3 ¿Qué quiso decir Jesús con la frase “Deja ahora, porque

conviene que cumplamos toda justicia”?

Respuesta
2.1 Jesús recorrió a pié aproximadamente unos 90 kilómetros para ser

bautizado. De la provincia de Galilea a la provincia de Perea. Si
queremos calcular el tiempo de viaje, podríamos decir que a marcha
forzada, le habrá llevado a los menos dos días, o tal vez tres, desde
Nazaret hasta el recodo del río Jordán donde Juan estaba bautizando.

2.2 Cuando Juan reconoció quien era Jesús, se sintió tan indigno que
exclamó “yo necesito ser bautizado por ti ¿y tú vienes a mí?”. A todos
nos ocurre lo mismo: Si nos apartamos del pecado y nos esforzamos
para vivir en santidad y pureza de vida, podemos considerarnos
mejores que otros porque nuestra conducta es mejor que la de ellos,
pero cuando nos acercamos a la santidad de Dios, inmediatamente nos
vemos tal como somos: miserablemente pecadores. Juan se sintió así
ante la santidad de Jesús.

2.3 La palabra “justicia” en griego  dikaiosunen significa “lo
que Dios demanda; lo que es recto, justo y bueno” y también se
emplea para el cumplimiento de los deberes religiosos. De tal manera
que podemos traducir “deja ahora, porque conviene que cumplamos
todo lo que Dios demanda”. Esto nos indica que Jesús no se había
bautizado en base al arrepentimiento de sus pecados, porque el no
tuvo ningún pecado, sino en base a su deseo de hacer la voluntad de
Dios, su Padre. A primera vista parecería injusto que Jesús se bautice
junto con las prostitutas, los ladrones, los publicanos y otras personas
de mala conducta, pero ante Dios él estaba cumpliendo con lo que era
realmente justo y para mostrarnos un camino para que nadie diga
luego “si Jesús no se bautizó no es necesario que yo me bautice
porque lo estoy imitando en todo”

3.1 ¿Qué nos sugiere la frase “después que fue bautizado, subió
luego del agua”?

3.2 Uno de los tres evangelios indica con más precisión en qué
momento el cielo se abrió. ¿Cuál? ¿Cómo lo aplicaríamos a
nosotros mismos?

3.3 ¿Qué significa la frase “en ti tengo complacencia”?

Respuesta:
3.1 La frase nos sugiere que si “subió luego del agua” después de ser

bautizado, tuvo en “entrar al agua”. No entró al agua para mojarse los
pies ni para que Juan le moje la cabeza con un poco del agua del río
Jordán. Para eso no era necesario entrar al río. Él entró al agua para
ser sumergido por Juan, porque la misma palabra “bautizar” que se
emplea aquí significa “sumergir”.

Mateo 3:13
“Entonces Jesús vino de Galilea
a Juan al Jordán, para ser
bautizado por él. Mas Juan se le
oponía, diciendo: Yo necesito
ser bautizado por ti, ¿y tú vienes
a mí? Pero Jesús le respondió:
Deja ahora, porque así conviene
que cumplamos toda justicia.
Entonces le dejó”

Mateo 3:16-17
“Y Jesús, después que fue
bautizado, subió luego del
agua; y he aquí los cielos le
fueron abiertos, y vio al
Espíritu de Dios que
descendía como paloma, y
venía sobre él. Y hubo una
voz de los cielos, que decía:
Este es mi Hijo amado, en
quien tengo complacencia.”

Marcos 1:9-11
“Aconteció en aquellos días,
que Jesús vino de Nazaret de
Galilea, y fue bautizado por
Juan en el Jordán. Y luego,
cuando subía del agua, vio
abrirse los cielos, y al
Espíritu como paloma que
descendía sobre él. Y vino
una voz de los cielos que
decía: Tú eres mi Hijo
amado; en ti tengo
complacencia.”
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3.2 Lucas, en su evangelio, nos dice con precisión que “orando, el cielo se
abrió”. Los demás relatos no dicen nada al respecto, pero Lucas
“investigando diligentemente” descubrió este detalle. Indirectamente
nos está sugiriendo que la oración puede abrir el cielo. Lo podemos
aplicar a aquellos momentos cuando nos parece que el cielo está
cerrado, que la bendición de Dios se detuvo, que todo nos va mal.
Para esos momentos, la oración puede ser la llave que Dios pone en
nuestras manos para abrir los recursos de Dios desde el cielo.

3.3 Algunos teólogos han visto en el bautismo de Jesús la presencia de la
Trinidad: El Hijo que estaba siendo bautizado, el Espíritu Santo que
descendió sobre él como una paloma y el Padre que habló desde el
cielo diciendo “Este es mi Hijo, el amado, en quien estoy muy
complacido” (traducido en forma literal). La palabra que se traduce
por “complacencia” es  eudokesa que significa “estar
satisfecho, complacerse en, tener agrado”. La Biblia Latinoamericana
traduce “Este es mi Hijo el Amado, al que miro con cariño” y la Nueva
Biblia Española dice “Este es mi Hijo, a quien yo quiero, mi
predilecto”

4.1 ¿El Espíritu Santo tiene forma de paloma? ¿qué dice el texto?

Respuesta
4.1 No dice que fuese una paloma sino “como paloma” o “al igual que una

paloma”. Probablemente Juan vio algo que bajaba sobre Jesús que le
hizo asociar al descenso de una paloma en vuelo. Nosotros también
empleamos figuras de dicción como por ejemplo “esa carta me cayó
como una bomba” para expresar el tremendo impacto que tuvo sobre
nuestras emociones, pero de ninguna manera la imaginamos esa carta
en forma de explosivo o de una granada.

II. Aplicación práctica

1. Como aplicación práctica tendríamos seguir el doble ejemplo de
Jesús. Primeramente, aquellos que aun no se han bautizado
podrían seguir su ejemplo manifestando su deseo de cumplir con
este mandamiento en el próximo bautismo que tenga la iglesia. En
segundo lugar, los que ya nos hemos bautizado podríamos hacer
algo más allá de nuestras obligaciones para “cumplir toda
justicia”. Por ejemplo, puede ser que no sea nuestro trabajo ni
nuestro ministerio hacer algo para ayudar a otro facilitador de
grupo o a otra Sección, pero lo haremos porque sabemos que eso
agradará al Señor y El se complacerá también de nosotros. Como
primicias de esta decisión del corazón, todo el grupo podría orar
para que Dios bendiga y multiplique a otro grupo, que no tiene
nada que ver con nosotros. Mencionemos el nombre del facilitador,
del grupo y si nos acordamos, de los nombres de sus integrantes.
Esto también es cumplir “toda justicia”.

Lucas 3:21-22
“Y aconteció que cuando todo
el pueblo se bautizaba,
también Jesús fue bautizado; y
orando, el cielo se abrió, y
descendió el Espíritu Santo
sobre él en forma corporal,
como paloma, y vino una voz
del cielo que decía: Tú eres mi
Hijo amado; en ti tengo
complacencia.”

Juan 1:32-34
“También dio Juan testimonio,
diciendo: Vi al Espíritu que
descendía del cielo como
paloma, y permaneció sobre él.
Y yo no le conocía, pero el que
me envió a bautizar con agua,
aquél me dijo: sobre quien veas
descender el Espíritu y que
permanece sobre él, ése es el
que bautiza con el Espíritu
Santo. Y yo le vi, y he dado
testimonio de que éste es el
Hijo de Dios.”
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III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Prepárate espiritualmente para esta lección orando para que el
Espíritu Santo ponga en los corazones en anhelo de hacer la
voluntad de Dios. Si hay personas que aun no recibieron a
Jesucristo, podrías dedicar un poco más de tiempo a la primera
parte de este estudio y enfatizar la necesidad del perdón de
pecados por medio del “Cordero de Dios que quita los pecados del
mundo”. Puedes pedir aquí un testimonio de conversión y cambio
de vida de alguno que ya tiene al Señor en su vida.

2. Prepárate administrativamente para esta lección llevando al grupo
la planilla de bautismo para que, si alguno manifiesta el deseo de
bautizarse, puedas anotar sus datos personales, asignar un tutor y
comenzar con él un estudio básico, sobre lo que tiene que saber
antes de formar parte de la iglesia.

3. Prepárate para recibir más del Señor: más de su presencia y su
poder; más de sus dones; más almas salvadas, más crecimiento
numérico, más multiplicaciones de los grupos; más gracia y
misericordia, más de su amor. Porque si no esperamos nada,
probablemente nada recibiremos, pero si oramos y creemos que ya
hemos recibido lo que pedimos, sin duda, lo que pedimos nos
vendrá. Por eso ¡prepárate para recibir más del Señor!

Mapa recorrido de Jesús
desde Galilea a

Betábara


